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    Luis Alemán Mur




Primera revelación
En recuerdo de Raimon Panikkar

“La experiencia de Dios”

1.-Es más demostrable que el hombre, desde siempre, quiso hablar con un ser superior, que ese Ser Superior haya hablado alguna vez con el hombre.

El hombre sí habló primero con consigo mismo. Hablar consigo mismo, es la

señal de ser consciente de sí mismo. Fue el paso para dejar de ser sólo animal.
La conciencia de sí y el diálogo consigo mismo hizo al hombre distinto y superior de los demás animales. Y al mirarse hacia dentro, sintió miedo de sí, y de su entorno. Apareció el hombre.
Por el miedo, y quizá aterrorizado, buscó Algo o Alguien superior. El miedo ha estado siempre implicado en la búsqueda de lo Divino. Los que asumieron el poder religioso, a lo largo de todos los siglos y de todas las geografías, cayeron pronto en la cuenta de que el miedo es buen pórtico para lo religioso. De ahí que los poderes religiosos fueron siempre especialistas del miedo. (Por ejemplo: quitadle al Vaticano el Infierno, la Condenación eterna, o la caja de las nóminas ¿qué queda de su poder?)
2.-Se busca a Dios para conocer su opinión, su plan, su verdad. La humanidad siempre estuvo a la espera de una palabra de Dios. Sin esa palabra el hombre no encuentra su lugar en la vida, su situación en el universo, ni su dignidad.
Y quizá el silencio del Ser Supremo desencadenó la proliferación de brujos, sacerdotes y demás iluminados oportunistas con la especialidad de intérpretes o interlocutores de los dioses o de Dios. Tan antigua es la profesión que, en el catálogo de oficios, brujos y sacerdotes rivalizan con otro tipo de oficios a la hora de ser considerados como primera profesión en el mundo laboral.
Se podría afirmar que tras el desconcierto y la angustia de los hombres, como individuos o como colectivo hay siempre un silencio del Cielo.
3.-El silencio de Dios viene impuesto por la disparidad absoluta entre la Realidad-Dios y el hombre. Nuestros catecismos populares quisieron rellenar esa disparidad utilizando antropomorfismos para explicar a Dios. Sin embargo, cualquier comparación o vocablo humano aplicado a Dios conlleva más cantidad de error que de verdad. Ninguna cultura, ninguna filosofía, ninguna teología, ninguna religión puede presumir de haber situado o localizado a Dios. 
Nuestros usos religiosos, incluso nuestras oraciones litúrgicas originan, fomentan o aumentan deformaciones de Dios. De ahí que el “silencio comunitario” debería ser una higiene teológica a frecuentar.-

4.-La primera “mesa de comunicación” con Dios, o el primer espacio sagrado es nuestra conciencia. Ponerse “a tiro” de Dios no es especialidad elitista ni de iniciados. No hacen falta estudios, ni teologías, ni bendiciones sacramentales, ni santidades previas o técnicas especiales. 
· Sí es imprescindible un silencio que nos desconecte de todo lo adquirido, menos de la “desnuda realidad de nuestra existencia”. Solos frente a Dios, sin más intermediaciones, ni más religiones, ni más prácticas religiosas aprendidas. 
· Sí es imprescindible el juego limpio de la conciencia con nosotros mismos. Se admite el error, la ignorancia, el analfabetismo, hasta el pecado. Pero no el intento del auto engaño. Limpieza de conciencia no es pureza. Es honestidad consigo mismo. Búsqueda de la Verdad empezando por nuestra verdad. Limpieza de intereses bastardos

Siempre se nos enseñó que es malo y feo mentir a los demás: Engañar a los demás; decir lo contrario de lo que pensamos; aparentar lo que no somos. No mentir a los demás es básico para la convivencia en la sociedad sana.

Pero la posibilidad de abrirse a la Verdad de la Realidad Dios, comienza por no mentirnos a nosotros mismos. Entre otras razones porque sería inútil. El interlocutor de nuestra conciencia es el Ser. Con Él se admite el error, la ignorancia, el fallo, incluso el pecado. Todo es solucionable. Pero no hay solución si partimos con un engaño a nosotros. Mintiéndonos a nosotros no es viable recibir la revelación de Dios: Incluso no hay “salvación”. Es lo que llama la Escritura el pecado contra el Espíritu. Quien se miente a sí mismo cierra las puertas a la verdad. Y eso es cerrar las puertas a Dios.

Los teatritos piadosos nos valen entre nosotros. Pero no para conectar con el Ser Supremo.
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